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Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para este niño? 
Padres: Luis. 

 

EL NOMBRE: 
Hoy, muchas veces, ponemos el nombre de nuestros/as hijos/as sólo porque suena 

bien o porque está de moda. Como mucho les ponemos el nombre de un antepasado, 
familiar o amigo al cual admiramos o como señal de cariño hacia él. 

Pero en la tradición judía (bíblica) el nombre es algo mucho más profundo: 
EXPRESA LA MISIÓN, LA VOCACIÓN, EL SIGNIFICADO DE LA VIDA DE UNA 
PERSONA. 

Así, por ejemplo: JESÚS = Dios salva. (Lc 1, 31) 
 JUAN = Dios es compasivo y misericordioso. (Lc 1, 13) 
 RUBÉN = Dios ha reparado mi afrenta. (Gn 29, 32) 
Por eso decir el nombre era decir a la persona y por ello el pueblo judío no 

pronunciaba nunca el nombre de Dios: ¿Quién podría dominar, poseer a Dios? 
Cuando en los primeros momentos del rito del Bautismo, el sacerdote pregunta a 

los padres por el nombre de la niña, no es que no lo conozca y quiera enterarse, sino que 
quiere haceros descubrir que a partir de ese momento, ese nombre irá unido 
indisolublemente a su misión como bautizada, a su misión de cristiana. 
 

LUIS: Del antiguo francés Loeis y del antiguo alto alemán Hluodowig, que 

significa «famoso en la batalla». 
 

21 de agosto, San Luis Gonzaga: Nació el año 1568 

cerca de Mantua, en Lombardía, hijo de los príncipes de 

Castiglione. Su madre lo educó cristianamente, y muy pronto 

dio indicios de su inclinación a la vida religiosa. Renunció en 

favor de su hermano al título de príncipe, que le correspondía 

por derecho de primogenitura, e ingresó en la Compañía de 

Jesús, en Roma. Cuidando enfermos en los hospitales, contrajo 

él mismo una enfermedad que lo llevó al sepulcro el año 1591.  
 

25 de agosto, San Luis, rey de Francia: Nació el año 

1214. Subió al trono de Francia a la edad de 22 años. De su 

matrimonio tuvo once hijos, a los que personalmente dio una 

excelente educación. Se distinguió por su espíritu de penitencia 

y oración, y por su amor a los pobres. En su manera de gobernar, 

se preocupó de la paz entre las naciones y del bien temporal y 

espiritual de sus súbditos. Promovió dos cruzadas para liberar el 

sepulcro de Cristo, y murió cerca de Cartago en 1270.  
 

Que vuestro hijo Luis, ayudado por vuestro ejemplo y por la gracia divina, 

sea un brillante vencedor en su “batalla” por ser un fiel discípulo de Jesucristo a 

lo largo de toda su vida. 
 

 


